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dio, y organ ización paciente al grado de
la indispensable afinación y de la armo­
nía, cualidades debidas al gusto musical
prop io de los niños y a la atención de
sus maestro s. pr incipalmente Alfredo
Mendoza. director musical quien los pre­
paró para cantar esta difícil y rica. exu­
berante ópe ra de Mozart.

Jenn ie Ostrosky llevó a cabo la puesta
en escen a. procurando la tarea compleja
de contro lar a los varios grupos y a los
solistas infanti les. a fin de hallar la ma­
nera justa para que el espectáculo se
cent rara equilibradamente en el canto y
en la actuación. sin que ninguno de es­
tos valores prevalec iera sobre el otro . El
director musical y la directora de escena
retuv ieron y explotaron las capacidades
de los niños . dejándolos desbordarse
apenas fuera de la rígida libertad operís­
tica. Tanto en lo s términos mus icales
como en los histr iónicos. aparte de la re­
taci ón estrecha entre estas expresiones
considerad as arsladarnente. se estable­
ció una gama ampl ia de capacidades, las
que en conjunto los niños manifestaron
al crearse una ob.a viva tendiente al es­
pectáculo total

La obra mágica

Emmanuel Schikaneder escribe para Mo­
zart el libr eto de La flauta mágica. texto
lleno de fantasía y que a un t iempo im­
pone un rigor de carácter ritual, prec isa­
mente el que convie ne a una iniciación
masónica: el recorr ido del libreto sigue
paso a paso las pruebas a las que ha de
somet erse quien desea encontrar la sa­
biduría me diante el amor. A través de
metáforas. tales como el triunfo de la luz
sobre la os curidad. se encamina al es­
pectador a reflexiona r sobre el conoci­
miento . y por consecue ncia acerca de la
vida.

Tamino y Pamina. personajes centra­
les. habrán de encontrarse en una suerte
de nupcias misteriosas entre el resplan­
dor y las t inieblas. de modo que la vida
de la naturaleza . y de los hombres, exis­
ta en perfecto equilibrio. El silencio o la
reflex ión vienen a ser aquí vías para que
la acción individual de cada ser humano
se produzca en el reinado del orden pro­
vocado por el amor . Juegos secretos de
la masonería -alusiones a la numerología
egipcia. a lo cabalístico. a las tradiciones
misteriosas or ientales- se unen a lo po­
pular europeo y dan un agitado mural de
pluralidad libertaria.

La creatividad de Mozart se impulsó a
partir de una variedad cuantiosa de

s e e n a

Mozan

Por María Muro
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PUESTA EN
ESCENA
DE "LA FLAUTA
MÁGICA"

Numerosos niños, se dirla que más de
cincuenta. cantores de la Escuela Nacio­
nal de Mús ica, part icipan en la óp era fan­
tástica. misteriosa, de Wolfgang Ama­
deus Mozart, La flauta mágica, que se
estrenó en español en el Teatro de la
Ciudad . La presenc ia de los ninos , que
suele ser insólita en el escenar io . corres ­
ponde a sus voces agud as, naturales,
cuyo timbre quebrado de sopranos re­
sulta grato al oído. por la fresca espon ­
taneidad con la que se dist ingue. Ade ­
más. las voces de los niños can to res de
la Escuela Nacional demu estran virtuo­
sismo adqu irido en el t iempo del estu -

u.;Valens (de 17). Este filme no parte tanto
de un ser humano como del signo preté ­
rito de un desencanto presente. La nos­
talgia radica en la " ingenuidad perdida ",
no en las constantes humanas intempo­
rales. tuis Valdez opta por estas últi­
mas: su Ritchie Valens desconoce sus

raíces mexicanas y en~ra en contacto
con ellas gracias a Bob, su medio her­
mano. En una muy lúcida secuencia,
aquél -aparentemente planteado como
"bueno"- descubre su asentamiento en
una tierra de nadie; éste -en principio
descrito como " malo" - muestra el con­
fl icto de sus dos orígenes y la conciencia
de una realidad en fa que no consigue in­
sertarse: Desde la infancia. Ritchie ha
sido acosado .por pesadillas; buscando
ayudarlo, Bob lo lIeva ,a México -que
aquél no conoce- y lo presenta con un
curandero de quien el rebelde errante es
amigo. Mirando a Ritchie fijamente. el
anciano musita: "Vivir es soñar; mor ir es
despertaré. Extrañado. el músico pre­
gu'nta quién es -tan: extraño personaje.
Bob responde: "Es México" . Más allá
de los adjetivos tan caros al "imparcial"
realis~o hollywoodense. la escena di­
buja a dos individuos en med io de la
contradlcción unidos por una fraternidad
insobornable. Dar' cabida al misterio de
lo " orgánico-viviente" (a través de las
frases del curandero) revela las ambicio­
nes de la cinta: ser contemporánea de lo
intemporal. Si,hay nostalgia válida -afir­
rnan-tas películas que buscan el verda­
dero reallsm ó--sólo' podrá dirigirse a lo

presente. ,
I::a "ambientaci ón.de época" en La

bamba resulta más inmediata que si se
hubiera ubicado en los ochenta: menos

, que un mundo sujeto a sus propias mo­
dalidades y convenciones. el de este
filme refleja uf' ámbito humano que so­
brevíve a ellas, y que apenas las requiere
"anecdóticamente". Lautilería, los ves­
tuarios y escenograflas podrían ser
otros; si son precisamente ésos, tal elec­
ción responde al gozoso deseo de bus­
car en ellos las esencias. Ya Valdez ha­
bía demostrado en Zoot Suit que la
realidad puede ser fielmente requerida a
partir de escenarios y " set s" inverosími­
les, y que la "literalidad': en la forma no
garantiza más que la eficacia de las más- ,
cáras . Concentrándose en éstas . el reali­
zador busca los 'rost ros. a diferencia de
ese realismo estratégico que no es sino
comercio de caretas y actualización de
fachadas 'de acuerdo con los dictados
de una verosimilitud sólo "vigente"
mientras se .esfuma.



La versión en español

No es nueva la preocupación por pre­
sentar las óperas en la lengua del lugar
donde se lleva a cabo la puesta en es­
cena. Se diría que es el mismo problema
que el de presentar el teatro universal,
pero la dif icultad agregada tiene tal peso
que invita a reflexionar si conviene o no
la traduc ción de los parlamentos operís­
ticos . De hecho la traducción del teatro
es insalvable, puesto que se requiere
traduc ir no sólo las palabras, sino la
esencia de los textos y las atmósferas
que de éstos se desprenden . Al traducir
un libreto operístico, las dificu ltades son
aún mayores, debido a una métrica mu­
sical y a un carácter prefijados que exi­
gen adaptación plena de las palabras
traducidas y de su contenido.

En general la ópera traducida suele re­
ducir su significación, porque , por ejem­
plo , el carácter de esta ópera austriaca ,

ca, carece de licitud emplear el Teatro
de la Ciudad para espectáculos popula­

res que tienen como único propósito
comercial , la manipulac ión del gusto al
est ilo Televisa. Por lo mismo es aprecia­
ble que La flauta mágica , puesta con 'ni­
ños y para niños y adultos, abra de
nuevo este sitio histórico .espléndido y
manifieste su juego cultural.

En este caso, La flauta mágica se pre­
sencia en un teatro ampl io, para un pú­
blico infanti l abundante, buscando que
los niños se inicien en la apreciación tea­
tra l. Ésta la quieren entender Jennie Os­
trosky y Alfredo Mendoza como una ex­

periencia que aparece ante el público. De
este modo los espectadores participan
activamente contemplando el espectá­
culo, tratando ambos directores de que
la experiencia contemplada sea realidad
interior para quien mira y escucha, en
oposición a la experienc ia de algo ajeno
que ocurriera únicamente en el esce­
nario.

Mediante el control académico de lo
equilibrado y lo simétrico, característica
de la puesta en escena de Jennie Os­
trosky, sin ser esto un defecto, los niños
cantores aprenden a moverse en el es­
cenario, aprenden a descubrir que los ri-
tos tienen el sentido múltiple de la fiesta
y de los misterios, y a. transmitir a los
niños espectadores la sustancia de lo
dramático . Lo que hace Jennie Ostrosky
en esta ocasión es establecer un juego
escénico exacto, donde todo está rigu­
rosamente trazado. La congruencia es­
cénica se persigue y se cumple por el
texto, que no carece de características
librescas; y, de la propuesta en sí difícil,
se llega a la contención.

La dirección musical y ' la dirección de
escena se conjuntan y crean la armonía ,
deseada . El canto resulta vivo y con
cierto dinamismo, a pesar de que pa­
dezca algunos altibajos el mov imiento
de los niños, debido sobre todo a su
inexper iencia en el escenario. No obs­
tante. en términos generales, Alfredo
Mendoza y Jennie Ostrosky salvan dig­
namente La flauta fantástica, Iíbresca, .y
celebran un rito en homenaje al compo­

sitor.
La flauta mágica de Wolfgang Ama­
deus Mozart, Teatro de la Ciudad. Con
los niños cantores de la Escuela Nacional
de Música . Piano : Emil io Hernández,
Juan Antonio Santoyo . Escenografía :
José de Santiago y Enrique Torrijano. Di­
rección musical y versión al castellano:
Alfredo Mendoza . Dirección Escénica:

Jennie Ostrosky .

Mozart

masónica, escasamente t iene que ver
con el carácter del públ ico mex icano , al
que más conviene ofrecer la ópera en su
vers ión or ig inal. Los acontecimientos, la
luz y las sombras, la música y el son ido
de las palabras y su intensidad diversas
dicen más que unas palabras traducidas,
las que, además, por mucho que estén
en español , son apenas entendidas por
el público .

En todo caso, la traducción conv iene
sólo a los niños cantores, para que se­
pan de qué manera cantar cada palabra ,
entendiendo el texto absolutamente,
para concebi r operíst icamente la expre­
sión debida y de esa manera transmitirla
al público. Por esta razón sí es meritorio
que Alfredo Mendoza haya traducido La
flauta mágica, para que los niños canto­
res de la Escuela Nacional dieran la me­
jor vers ión musical dentro de lo posible
y así se produjera, del alemán al caste­
llano , una repercusión real de la obra
concebida orig inalmente, replanteada en
nuestros días para el público mexicano.

"La flauta mágica" en el Teatro de
la Ciudad

Si se atiende a las necesidades cultura­
les de la población de la ciudad de Méx i-

o.
I er í t

ideas, imágenes y personajes . Para cada
personaje principal el compositor da una
manera musical dist int iva, construyén­

dose un resultado acúst ico armónico a
través de los contrastes, con resultados
musicales que coinciden en lo solemne y
lo ligero , en la dispersión festiva y la
austeridad reflexiva, en la sutilidad y el
vigor. Mozart mezcla estilos y los distri­
buye de acuerdo a cada personaje Y a
cada momento de la iniciación mág ica:
no se trata de una ópera uniforme en el
sentido de la homogeneidad pareja , sin
relieves, sino de un texto alucinante y de
una música que subraya la acción viva,
de juguetería de ritual religioso fantás­
tico, así com o las partes en contraste y
el carácter de los acontecimientos y de
los personaj es.

Por lo mismo conviene repetir las con ­
sideracion es de di versos especialis­
tas, los cuales corresponden a un desea­
ble entendimiento de la composición :
"Mozart favorece el rompimiento res ­
pecto a los esquemas operíst icos de su
momento, desarrollando de este modo,
musicalm ente, la puesta en práctica del
orden, del amor, de la libertad preconi­
zados po r la iniciación mística, miste­
riosa, de La flauta mágica" . Es posible
que la hom ogeneidad de este mosaico
de variedades estilísticas se logre preci­
samente al yux taponer elementos en
apariencia opuestos, como al descu­
brirse en esta ópera que las ideas (reli­
giosas, por ejemplo) son solemnes nada
menos que en la jocosidad y en el más
verdadero de los regocijos.
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